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DIREÍXilON Y ADMINTSTRACaON:
COSRBDKSA BAJA, 2 0 , PRINCIPAL, IZQDIBBDA. 

MADRID.

ADVERTENCIA.

Para evitar equivocaciones, adverti­
mos que soio nuestros suscritores tic-1 
nen opcion á los regalos que con fre-: 
cuencia hace El Cencerro, y que no 
haynoás suscriciones que Jas que se 
hacen directamente en esta Adminis­
tración, según se previene en el 
c i o  que figura en Ja octava plana de 
este número.

—oía. hermanoFr. Cencerro. ¿Se á dar 
un paseito?

— No señor, hermano Lücas Gómez: voy
confesar k  una bermanita....

—Vaya, pues acompañaré k  su mercé, y 
con eso iremos charlando un ratito.

( F r .  C e n c e rr o  escamado y  m ir a n d o  d e  sos- 
la y o  a l h e n n a n o  J u a n  Aiícas).—¡Qué querrá 
charlar este hermanito I 

—¿Con que, qué tenemos de bueno, herma­
no Fr. Cencerro?

I —No sé nada, hermano: acaso su mercé 
lepa algo.....
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Dicen que anda por ahí 1). Entusiasmo 
hecho un calaTera.....

—¿Eso dicen? ¡Habrá picarillo! (No estás tá 
mal calavera.)

—T que cuesta un ojo de la cara.....
—¡Conque de la cara! ¿eh? (A tí si que te 

veo yo el ojo).
—Y mientras estamos sin pagar los retira­

dos, y las viudas, y .....
-Efectivamente es una picardía que no lea 

paguen á ustedes, las viudas... (¿A donde irás 
tú á parar?)

—Y á propósito: si su mercé quisiera hacer­
me un favor.....

—Hombre pida su mercó: en no siendo di­
nero, ni cosa que lo valga.....

—Sí su mercé quisiera prestarme.....
—Hombre: cuánto lo siento, pero no tengo 

un Cristo. (¡Digo por dónde se escurre!)
No; no decía yo.....Digo que si su mercé

quisiera prestarme sus influencias.....
Eso ja  es otra cosa. Conque mis influen­

cias. ¿Tiene su mercé alguna deuda con el 
tabernero?

— No señor, padre. Lo que quiero es que 
me prests sus influencias para que me nom­
bren Intendente de Filipinas.....

—¡Achucha hermanol (Ya largó la carta.) 
¿Tan lejos quiere su mercó irse á poner bien?

—Comoque esa es una jugada que lo deja 
á uno en lastre y redondeado para toda la vida: 
y como no se pescan truchas á bragas en­
jutas.....

—¡Ola, olal ¡Con que tan jugoso es el em- 
pleillo!

—Una viña, padre mió: una viña.
—Pero ese es un destino que no tendrá mu­

chos golosos.
—Todavía, como no ha vacado, no hay más 

que unos quinientos que se estén arañando por 
él, pero así que vaque siempre'subirán de 
quince á veinte mil lo.s que andaremos á trom- 
pás por conseguirlo; y como se lo ha de llevar 
el que tenga más influencias, cate su mercé....

—9i. sí; ya voy catando.
Por supuesto, que no hay que decir que 

si soy yo el agraciado, estoy pronto á dar...' 
•—Ya me hago cargo.

Y si su mercó quiere venirse conmigo, 
haré lo que ha hecho el señor Gómez Pulido, 
que vá de capitán general á Puerto-Rico, y sé 
lleva para allá á su hijo do contador de Ha­
cienda: y así lo que al uno se le escape, el 
otro.....

•^Ya estoy al cabo de la calle. Pero dígame, 
hermano Lúeas Gómez, ¿no le dá á su mercé
vergüenza de decir.....

—¡Tomal Piles si es la verdá. ¿Pues á qué 
se figura su mercó que está cá uno?

—Y era su mercé el liberal, y el recto y el
desinteresado, y el.....

—Sí señor: todo eso soy, y otras muchas co­
sas más. Lo único que no soy es tonto, y como 
no lo soy, no quiero desperdiciar esta ocasión...

—Puesmire, hermano Lúeas Gómez; echesu 
mercé por otro lado, y no cuente conmigo para 
eso; y si quiere seguir mi consejo, en vez do 
ir de aguas allá á pescar un caudal y á impro­
visar una fortuna mal adquirida, dediqúese 
con ahinco al trabajo y al buen desemoeSo de 
las obligaciones que le impone su condición 
de ciudadano honrado y de persona decente.

—¡Oá! Esas son doctrinas del siglo pasado 
que ya no están en nao. Lo que acomoda es 
hacer la jugada: cubrir el riñon, y  venga de 
donde viniere; que los resultodos justifican los 
medios, y como yo llege á verme en buen 
terreno...

-Pues mire, hermano: el terreno en que 
ahora se encuentra es malo, y por lo tanto, ei 
no lo abandona ahora mismo, les hago una 
seña á aquellos dos amarillos, y lo plantan á 
BU mercé eu el Saladero, para que allí, despa­
cito y sin ruido, medite los inconvenientes que 
puede ocasionarle su Intendencia. Conque, 
largo y buen viaje.

Este es el entusiasmo 
y el patriotismo; 

la mitad y otros tantos 
vaná lo mismo. 
¡Politicones! 

muchos hay parecidos 
á Lúeas Gómez.
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El siglo diez y nucTe, que empezó con el 
nombre de siglo de lasluces, vá i  concluir con 
el de ¡a locomoción. lOaidado con la manía 
que les ha dado por ■viajar, á todos los que se 
creen personas de importancial Isabel de Bor- 
boD, la es-emperatriz Eugenia, el niño Terso, 
el niño Alfonso, el príncipe Humberto, el em­
perador de Rusia,'el de Alemania, D. Amadeo,
Montpensier, Fr. Liberto Pclomo.....¡Cuando
digo que no hay una persona ioaportante que 
no ande viajando! La fortuna es que, como no 
hay la mejor armonía entre los expediciona­
rios, cada cual tira por su lado; que si un dia 
les diese por reunirse en un mismo sitio, se 
podría formar con ellos una cuerda que llega­
se de aquí á Ceuta <5 al Peñón de la Gomera.

Parecen perros con pulgas 
según lo inquietos que están, 
y no saben lo qué hacen, 
qué quieren, ni dónde ván.

¡Bendito Dios, en qué tiempos vivimos! por 
cualquier cosa se arnla un tiberio y se dá nna 
cencerrada. Supongan ustedes que al Pater 
noster de Valdepeñas de Jaeale hacia mucha 
falta una cabalgadura: se le presentó la oca­
sión de comprar, por ocho mil realetes, una 
jaca de dos cuerpos, pernera y bien embocé: 
aflojó los monises y se quedó con la jaca: pue« 
señor, por este hecho, que no puede ser más 
sencillo ni más inocente, le arrimaron una 
cencerrada al padre cura, que lo tuvieron en 
vela toda la noche. La fortuna es que el Pater 
noster no es hombre que se amosca tan fácil­
mente , y convencido de que no lo dejarían 
dormir, ¿qué hizo? En vez de irritarse, echó la 
carona á la jaca, se encaramó en lo alto de ella,
y..... espolazo por aquí.....  latigazo porallá,
se llevó todalanoche haciendo gimnasia, basta 
la madrugada, que se marchó muy tranquilo 
á decir su misita, y san seacabó. ¡Anda, que le 
vayan con cencerritos al padre cura!

íQué demonios ocurre en Motril con cinco 
caballerías robadas, y un juez de Paz, y un

sSecretatio y la guardia civil, y qué se '̂ jro 
cuánta» cosas más? Yo no me he enterado 
bien, pero según he podido brujulear, el juez 
de Aíhama, que es hombre recto y de humos 
vientos, ha descubierto al cabo de dos años 
quién es la madre del borrego y ha enchique­
rado á los ingenieros. Si yo fuera ministro de 
Gracia y Justicia hacia al juez de Alhama in­
vestigador de cst'a??ioíeos cencerriles, y estoy 
ángaro que más de cuatro ingenieros iriau de 
aguas allá.

Queeu cite picaro mundo, 
al juez que quiera ser juez, 
como tenga buena caña 
nunca se le escapa el pez. 

c.

La Coirespondcncia anuncia la compra de 
un San Gerónimo, y la venta de un müord. 
Ahora que hay falta de gentes, miren ustede 
qué buena ocasión para presentar estapareja 
á D. Entusiasmo. Se les probaria la voz, ys 
daban el sí de falsete, ya estaban contratados; 
y aunque el jornal no es muy decente, como 

I cobras al contado y al cantado, ó como sidije- 
I ramos á viva y beba, se puedo ir pasando, y al 
i avio.
¡ Que al que tenga buena voz

y se quiera entusiasmar, 
no le faltará teatro 
donde poderse ajustar.

Se dice que si D. Amadeo vá á Logroño, 
°o podrá ser recibido por el general Esparte 

secretario de Ayuntamiento, y un sobrino del ■ ro, porque este saldrá á baños. Consideramos
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completamente desautorizada la tal noticia, j  
nos alegraremos de que así sea: puesnosotros, 
que ya hemos emitido nuestra pobre opinión 
respecto á la tal ti/sí/a, no podríamos menos 
de censurar uu hecho que no haría mucho 
faror a la proTerblal caballerosidad del Duque 
de la Victoria.

Al recibir en tu casa, 
sea cualquiera tu opinión, 
no faltes é, loa deberes 
que ordena la educación.

El general Mllana del Bosch es la máqui­
na piloto, ó el lazarillo que precede á D. Ama­
deo; 6 bien uua estrella cuyo robo es el mis­
mo D. Amadeo. Ello es que precede á este con 
veinticuatro horas de anticipación, y vá por 
toda» partea dando unas lecciones tan aprove­
chadas de entusiasmo y canto llano, que no 
hay más que pedir.

Y se mete en los cuarteles 
y echa al soldado sermones, 
y dice cosas tan tiernas 
que parte los corazones.

cosa que *e le parezca. Yo recuerdo un refrán 
que dice: junta de rabadanes, oveja muerta; y 
ann cuando también es verdad que ustedes son 
rabadanes sin rebaño, bueno será averiguar 
cuál es la oveja á quien desean hincar el dien­
te ¡Cómo ea eso! ¿No quieren ustedes confesar? 
Pues ello ea necesario averiguarlo. Usted, ca­
ballero Montpensier, ya que no ha podido pes­
car en propiedad la cotona, ha fraguado un lio 
de familia para ver si pnede pescar siquiera el 
usu-fruto: pero como para llegar á ello hay en
España un ciudadano que le estorba.....miste
ahí.—Su mercé, caballero Topete, sacó los 
pies del barco, y echó el pecho á la tierra con 
el propósito firme y la decidida voluntad do 
dar la corona de España á otro ciudadano, 
muy distinto por cierto del que la tiene: cou­
que.....miste ahí. Y usted, caballero Caballe­
ro. convertido hace tiempo en caballero andan­
te, significa con sus continuas expediciones y 
cambios de localidad que no ea santo de su de­
voción el mocito del barrio: conque.... mis­
te ahí.

Señorito, mucho ojo 
no le pongan en un brete 
Rodas, Topete. Orleans, 
y Orleans, Rodas y Topete

Con qne vamos i  ver, caballere Orleans, y 
caballero Topete, y caballero Caballero; la 
verdad: ¿qué belen traen ustedes entre manos? 
Nada, caballeros: no hay que darle vueltas. 
Ustedes son tres peines de descaapar: ustedes 
le tienen ódío, rencor y mala voluntad á Euiz 
Zorrilla, á la democracia, y á las tres cuartas 
partes de lo existente: ustedes se han reunido 
en una estación cerca de Vichy, y yo no creo 
que lo hayan hecho para rezar el rosario, ni

El Tiempo dice que ya está hecha la fusión. 
(¡Gracias á Dios que ya está puesta la mesal) 
Y añade que tras la fusión vendrá la restaura­
ción, y tras la restauración, Borbon, y tras 
Borbon. ... (Kirie eleison, Krlste elelson). Y 
añade que elniño Alfonsito está desde enton­
ces reflexivo, cabizbajoymedltabundo. Con que
meditabundo ¿eh? Y eso que es un niño.....
Pues es flojo el berengenal en que lo han me­
tido con el carlaneo del tío y la.....  nada: lo
dicho: le sobra razón para estar cabizbajo. 
¿Pero señor, qué diantre reflexionará ese niño? 
Vamos, estará calculando por dónde entrará 
en España, cuando la fusión traiga la restaura­
ción de Borbon, íolon, tolon y ix>lon. Pues nada, 
ciudadano Alfonso , no hay que cabizbajarse: 
lo mejor que puede hacer su mercé es colarse
por la chimenea; por donde el gat-to..... ea
hasta otra y memorias á papaito.
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¿Quién me compra un chafar oteé iu»

—Aquí sea Dios y D. Cárloa. 
—Buenos los tenfffiD, señores.
Dig'an qué se les ofrece.....
—¿Pues qué, ja  no nos conoce? 
Semra jo  y el padre cura, 
que. como hablamos anoche, 
traemos á su mercó 
la boina, el chafarote, 
el trabuco y la casaca 
con más de treinta galones; 
y un colmillo de San Bruno 
y uu ojo de San Onofre, 
pa que le libre el Señor 
de Gmardias y cazaores.
—Y dígame el sacristán:
¿para quién son tantos dones;
—Pá su mercó, y además, 
firmado en el alcornoque, 
despacho de coronel 
de los bravos correores 
—Usté si que vá á correr, 
ai no se larga ya al trote,
80 morraloo. ¿Se figura

que cambio yo mis galones^ 
porque me hagan general 
del que está en el alcornoque? 
Largúese á su sacristía 
ai no quiere que lo eslome; 
y su mercó, padre cura, 
vuélvase á ana oraciones, 
y no se meta en b'-lenes,
6 por vida de San Boque 
que ai me llego á abroncar, 
los pesco por el cogote 
y armo nn ajo patatero 
que ni el demonio lo come.
— ¡Jesús, Jesús! Loa demonios 
tiene en el cuerpo este hombre. 
Vamos, varaos, sacristán.
—Vamog, señor Lúeas Gómez; 
que es capaz este sarjento.
si se le encrespa el bigote.....
—Don sacristán, la del jumo. 
Jasta otra, Pater nosler; 
y dénle oaiés un besito 
al que está en el alcornoque.
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C a rta  d e  F r a y  L ib e r to  á  su  am o 
d esd e  B arce lo n a .

Nostramo del alma mia; no se asuste su 
mercé, pero ha tenío á su lego mú malit >. Sí 
señor, nostramo: una indigestión de entusias­
mo me ha tenío treinta horas tendió en el re- 
volcaero. Bien se lo decía yo al Señorito : «Se­
ñorito , mire su mercé que este D. .Entusiasmo 
es un tío niü pesao, y capaz de darle la jaque­
ca ache á un santo é yeso.» Pero né : el Seño­
rito dijo, lo que nosotros cuando vamos á co­
mer á un hodegon; «ya que está hecho el 
gasto, vamos á apurar. mas que reventemos-» 
Y así ha sucedió en efléuto: que nos echó al 
revolcaero; y aunque nos hemos levantao á 
las treinta horas, ha sío porque no se enfríe 
la cosa: pero coalas caeras á la rastra, como 
el general Berraquer, que se le entusiasmó el 
caballo, y escupió al ginete por las orejas. 
Por lo demás Tarragona es una población mú. 
festejaora, y mú eatuaiasmaora, y mú gritao- 
ra. Nostramo, ha de saber su mercé que de esta 
queo jecho amigo y camará de tos los sacris­
tanes de España: porque de iglesias y presi­
dios no senos escapa uno. Y ahora que digo 
presidios, voy á contarle á su mercé una cosa 
que he observao, y es, que toa vía no he visto 
una levita ni un casaquin en presidio; ná, 
nostramo: toa es gente de chaqueta: lo cual 
me ha convenció que no hay gente más mala 
que los pobres, mi más santa que los ricos-

En Tarragona se nos han presentao tós los 
Maestros de escuela de la provincia: y qui­
siera que juera visto su mercé una gente fina 
y enjuta. Yo en un principio no sabía quiénes 
eran: pero en cuanto les diqué el armazón de 
huesos, dije: “Te veo, fideo.»

Por fin, nostramo, después de jacer una 
pasaura por Lérida y Reus, y otras poblacio­
nes, en compañía siempre de D. Entusiasmo, 
y de BU parienta Doña Ovación, regresamos á 
Tarragona; y después de bien comíos, bebios 
y dormios, pescamos camino de Barcelona. En 
Villafranca, como en otros muchos pueblos, 
estaban los voluntarios tan armaetes y tan 
guapetones, echándola de melitares: yo me 
acerqué á uno y le dije por lo bajo: «Herms- 
Qito; ¿cuántp mejor fuera que estuvieras ga­

nando tu jornal, pa llevarle á la noche pan 
á tus hijos, que no estar aquí echándola de 
plancheta? Mira lo que han hecho los herma- 
nítos de Colmenar de Oreja: que por más que 
les quieren encajar el chopo, no hay un Bies 
que se entusiasme, 4 escepcion de los serenos, 
alguaciles y cacheteros.» El hermano volunta­
rio realista me fné á contestar, no sé qué cosa, 
pero se acercó D. Entusiamo y ya se conten­
tó con darsu unos golpecitos en el bolsillo, y 
guiñarme el izquierdo, como diciendo: «¿Pues 
qué soy yotooto? Escuchas! canta el grillo.»

Por fin que llegamos á Barcelona, y aquí 
fué donde D. Entusiasmo dijo; «Pulmones 
aquí: y de cá berrío que arrimaba, y de cá 
carrera que pegaba... vamos que aquello era 
elflndelmuudo. Pues señor, que nos metimos, 
como trasquilao por iglesia, y efectivamente 
fuimos á parar á la iglesia en compañía de 
tóos los capi-gorrones, que nos cantaron la 
toná del Ta-dco ó Tedeum, 6 como se llame: 
y por cierto que aquí ha sucedió una cosa mú 
rara, y que es menester que su mercó, que es 
de misa me la esplique , y es que yo había en­
tendió que estas coplas deD. Ta-deo se canta­
ban siempre cuando concluía la peste ú otras 
calamidaes por el estilo, y aquí ha sucedió tó 
lo contrario; que nos han largao la toná al 
empezar la peste y las calamidaes. De modo 
que, cuando nos veamos, me esplicará su 
mercé lo que esto senifica. Ea cuanto salimos 
de la iglesia, dijo Dios: « Ya te pesqué , cala­
mar:» y nos envió usa remojaura de agua, 
que le caló los papeles al mesmísimo D. Entu­
siasmo, y nos dejó más fríos que lantove: pero 
ya nos calentarán el cuerpo los catalanes, con 
bebía, si Dios quiere, y se irá lo uno por lo 
otro. Y quédese su mercó con Dios, que estoy 
goliendo unos guisos que dicen comerme; y 
he visto pasar á un hermano con más de cin­
cuenta ametrallaoraa, y no quiero caer en 
falta, ni que digan que los legos nos escon­
demos en tratándose de la bebía. Nostramo, 
aún no sabemos ai, nosotros loa señores, ire- 

' mos á Logroño, pero ya le tendré al corriente 
de cuanto ocurra: aunque me güelo que pá la 

I semana que viene le llevaré yo mismo la car- 
' ta , porque ya me van á mí cargando tantos

cua
ban
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tesaos de manos, y camplímientos, y tanto 
entusiasmo, y gritería, yembnstesy mentlero. 
Conque, de aquíáluego, nostramo: un abra­
zo empechugao á toas las taberneras del bar­
ría , y pa BU mercé un besito de su lego.

F*. Lrmro.
P.D.—Dígale su mercé el hermano Ruin 

Zorrilla que nos vaya preparando una güeña 
ensarta de cruces, títulos y entruchaos, pa tós 
los seaores que hefflos venío de coristas, y que 
nos hemos españolao por estos mundos de 
Dios, y que nos tenga preparaos muchos rega­
los de relumbrón, que hien ganaos los tene­
mos. Amen.

Parece que se ha establecido eu Játiva una 
cuadrilla do jeauitas, y que han levantado 
bandera de enganche para las huestes alcor- 
noqueñas. ¿Ahora salimos con eso? ¿Pues no 
decían que los jeauitas eran personas de ta 
lento? ¡Bendito Dios lo que degeneran las 
castasl Ylomás gracioso del caso es, que 
como andan escasos de ram quibus, han re­
suelto imponerse por el terror, y á los que no 
quieren alistarse les amenazan con el fuego 
del infierno y con las calderas de Pedro Bote­
ro. Y esto ¡Ave María Purísima! ha producido 
un miedo tal que no ha habido uno que se en­
ganche, y contestan á loa tales jesuítas :

Con fuego me amenazas 
en el infierno; 

ai tan lejos me fías 
echa otro medio.
Que si allá vamqs, 

veremos quién arrima 
más tizonazos.

Una comisión de las que preparan las fiestas 
de la Virgen del Pilar de Zaragoza irá en 
carretela descubierta con objeto de repartir al 
público 24.000 medallas. ¡Rctebienl Nospare- 
ce perfectamente, y nada tenemos que decir 
en contra; pero ¡cuánto se alegrarían los za­
ragozanos si su patrona la Virgen del Pilar 
hiciera el milagro de cambiar las 24 000 me­

dallas en otros tantos jamones, 6 quesos, 6 
siquiera en panecillos blaacosi Porque yo su­
pongo que por muy amantes da su Virgen 
que sean los zaragozanos, y por mucho que 
eatimeu las medallas, más estimarían la dicha 
trssformacion; yo por mi parto si pescara 
media docena de medallas, desde luego, y con 
perdón de la Virgen, las cambiaría por un 
jamón ó un par de quesos. ¿Que no loa cam­
biarla? ¡Vaya si los cambiarial y loa zaragoza­
nos también.

Medalla, mucho me gustas: 
eres guapa, sí señor;
pero..... la verdad, medalla,
me gusta más el jamón.

«•> »

A D. Amadeo le fraguaron en Barcelona
™.....  ¿como diré yo?.... un tablado....; no
que esto huele á garrote.....un..... por fin un
trono 6 una cosa por el estilo, y dicen que no 
estaba mal hecho: pero es el caso que como 
hay siempre tanto zángano alrededor de la 
colmena..... quiero ‘decir, tanto turronero alre­
dedor del trono, y  luego como el entusiasmo 
pesa tanto .... por fia que le empezaron á cru­
jir loa huesos al trono, yá lo mejor..... ¡cala-
plum! cayó al suelo, como castillo de naipes, 
y rodaron con él una porción de señorones, que 
dejaron las casacas de relumbrón y la fisono­
mía de la cara retratadas en el barro, como el 
tío Conejo. ¡Porvida de lastirillaal

El jefe del Estado en Pranciá tiene de sueldo 
dos millones y •pico-, el jefe del Estado eu Es­
paña tiene de sueldo treinta millones y cola. 
Pero como Francia es una nación chica y po­
bre, y España grande y rica.....miste aM.

Dos milloncejoa y sobra 
para pagar si de allí; 
treinta millones y falla 
para pagar al de aquí.

r*'
¿Será cierto que al secretario del Ayunta­

miento de Almendralcjo se le sigue causa por 
haber dicho que una providencia ea justa, legal 
y procedente iZipmoiBi el hecho es cierto,
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EL CENCERRO.

como m nos ase?ura, v i  á acr necesario echar ■ 
ae un mido con un coichon en el jocico.

Si dipto malo, rae ercausan;
•i digo Í>u«io, también; 
y ai me callo me cnelgan:
¿quién entiende este l»len?

Al aacriatan de Maraeena (Granada) le pea- 
íaron embargar loa pocos muebles que poseia 
por negarse á pagar la contribución personal; 
pero él, que se olió la chara usquioa, peacó el 
chinche al hombro, y salió picando, con tan 
mala suerte, que al ir perseguido de cerca por 
los cacheteros, ae le escurrieron unes o t í I I o s  de 
hilaza, que quedaron hechos nrisloneros, y res­
ponsables de la denda sacrlatanesca. El resal­
tado es qne la sacristía ha quedado huérfana 
y Tacante, y que si hay por ahí detrás de al­
guna mata algún alcornoqueño que quiera 
hacer gorgoritos en la sacristía de Maraeena, 
no debe desperdiciar la ocasión.

I El Cen'Cerro, correspondiente al año 
' de 1872, que como en los años ante­
riores les regala Fr. Liberto.

Advertimos otra vez más que el 
Almanaque, como todos los otros re­
galos, lo es exclusivamente para nues­
tros suscritores directos: esto es, los 
que se suscriben directamente en la 
Administración del periódico, adelan­
tando el importe de uno, dos d más 
trimestres; pero de ninguna manera 
para los qne compran lo? números 
sueltos á nuestros corresponsales.

Los que no sean suscritores podrán 
comprar el AlíiIanaque por conducto 
de dichos corresponsales, á quienes se 

I lo mandaremos ai mismo tiempo que á 
los suscritores.

Si hay algún sacriítanero 
á quien conTenga la plaza, 
que cuido no ae le caigan 
loa otíIIoh de la hilaza.

[Ya verán un AiiiASAQUE, 
y ya verán un regalo! 
con cencerros, campanillas, 
culebrone» y lagartos, 
monos y caricaturas: 
acertijos y retratos; 
por fin ya verán un libro
nC E X O , BONITO y  BARATO .

Otra cosa parecida se dice que ha ocurrido 
en Cáceres. y es que, habiendo pedido el Al­
calde al Gobernador que obligase á los em­
pleados de la Diputación provincial á que pa­
gasen ,el impuesto personal, el Gobernador 
pasó un oficio á la Diputación, previniendo 
que los empleados que no pagasen el impues­
to no volviesen ,á pisar las oficinas.

De modo oue no hay tu tia; 
y ya lo sabéis, hermano?;
6 paganos, 6 cesante?; 
ó cesantes, ó paganos.

PKWÓDrCO SElCAríAL,

UTÍBICO, POLÍTICO, BCaiBSCO, QTO PASA M

castaRo - o sc o so ,

3FÍIAY LXB3eRTO.
colección de acertijos, charadas, ate.

OTRO REGALO Á LOS SUSCRITORES.

ALMANAQUE
DE

Se publican dos veces á la semana.
Prectoi de tnscricion á los dos perió- 

dtcov. Q TB. trimestre pagadera anticipada­
mente en la Redacción, ó remitidos por el 
correo en sellos de frítaqueo de á medio 
real.

Se suscribe en Madrid. Corredera baja, 
20, principal, izquierda.

E L .  G E I M G E R . E . O . MADRID: 1871.
Dentro de algunos dias recibirán 

nuestros suscritores el Almanaque de
IVPBBNTA US »HL CENCERRO,» i  CARGO B I P. NUSSÍ. 

Corredera baja de San Pablo, ii.
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